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El amor atraviesa todo, cualquier rea-
lidad humana y divina; esto es lo más 
específico, su fuerza, que lo hace –como 
afirma el Cantar de los Cantares– más 
fuerte que la muerte. El amor es lo 
más humano y lo más divino al mismo 
tiempo. Atraviesa toda aventura humana 
y celestial. A partir de esta realidad, que 
ocupa el centro del cristianismo, de la 
teología de la encarnación del Verbo, que 
nos revela la «acción trinitaria», Mons. 
Forte analiza las distintas expresiones de 
la caridad: amor fraterno, filial, matrimo-
nial; amor de Dios por sus hijos y bús-
queda del amor de los hijos, que levantan 
los ojos al cielo: amor en la Iglesia que 
«construye» Iglesia.
Esta breve introducción declina las notas 
de un sentimiento que es, para el cris-
tiano, también una virtud teologal y que 
abraza todas nuestras pasiones –desde el 
sufrimiento hasta el éxtasis– y, al mismo 
tiempo, todas las pasiones de Dios.

Mons. Bruno Forte nació en Nápo-
les el 1 de agosto de 1949. Sacerdote 
desde el 1947, es doctor en Teología y 
en Filosofía. Desde 2004 es arzobispo 
de Chieti-Vasto. Es miembro del Pon-
tificio Consejo para la Cultura, del 
Pontificio Consejo para la Unidad de 
los Cristianos y del Pontificio Consejo 
de la Nueva Evangelización. En PPC 
ha publicado Una teología para la vida 
(2013).
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Dedico este librito a las Cáritas de las Iglesias 
locales, que, 

como la de la archidiócesis de Chieti-Vasto –que me 
ha sido confiada–, 

se comprometen con fe y con amor en acoger, 
acompañar y ayudar a tantas personas, 

nuestros compañeros de camino, 
a integrarse con plena dignidad 

en la vida de la sociedad y de la Iglesia.
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Presentación

Según la palabra de Jesús, la caridad –amor que viene 
de Dios y hacia él tiende, expresándose concretamen-
te en el amor al prójimo– es la señal distintiva de su 
discípulo: «En esto conocerán todos que sois discípulos 
míos: si os amáis unos a otros» (Jn 13,35). Esto no 
quiere decir que los otros sean amados como un medio 
para ser auténticamente discípulos del Señor y llegar 
de esta forma a Dios: ningún amor es verdadero si no 
alcanza al otro por aquello que es, respetándolo en su 
dignidad y deseando para él o ella todo el bien al que 
ha sido llamado en el libérrimo designio del Señor.

La caridad es cualquier cosa menos un amor instru-
mental. Por eso es importante detenerse en su origen 
y su fin, como pretende la primera parte de esta intro-
ducción, dedicada a escrutar la vocación originaria al 
amor de la criatura, que es así por el gratuito amor del 
Dios creador, que la ha llamado a existir y realizarse a 
su imagen, viviendo los vínculos de la caridad.

El Evangelio de la caridad exige realizar estos «víncu-
los» en un tiempo y espacio concretos, a través de la 
elocuencia de gestos y palabras que forjan la cotidiana 
experiencia de vida y preparan el domingo sin ocaso 
de la vida eterna en Dios. Sobre este hecho concreto 
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del amor humilde, discreto y fuente de belleza y de paz 
se fundamenta la segunda parte de este librito.

El decálogo de la caridad, finalmente, invita a que 
hagamos un examen de conciencia sobre la propia 
experiencia del amor recibido de lo alto y que conduce 
a lo alto a través del compromiso cotidiano de la vida; 
la oración conclusiva, por último, invoca el don de la 
caridad, que únicamente proviene de Dios.

Que estas páginas ayuden a quien las lea a crecer en 
la caridad y a ser su testimonio en la fidelidad de las 
obras y de los días de la propia existencia, en compañía 
de todos aquellos que han creído en el amor revelado 
y entregado en Jesucristo.

Bruno Forte
arzobispo de Chieti-Vasto,
29 de septiembre de 2016,

fiesta de los Santos Arcángeles
Miguel, Gabriel y Rafael
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El amor, revelación del ser

Estamos hechos para amar: «Si hay en mí una certeza 
que no falla, es la de que un mundo que está abando-
nado por el amor debe concluir en la muerte; sin em-
bargo, allí donde el amor perdura, donde triunfa sobre 
todo aquello que lo querría expulsar, la muerte está 
definitivamente vencida» (Gabriel Marcel). Solo el 
amor «es la eterna victoria sobre la muerte» (Franz 
Rosenzweig), porque solo «el amor es fuerte como la 
muerte» (Cant 8,6). «El amor es lo que hace existir» 
(Maurice Blondel). Es verdad que «amar a alguien 
significa decirle: “Tú no morirás”» (Gabriel Marcel). 
Lo expresa con fuerza la palabra poética de Eugenio 
Montale en estos versos en recuerdo de su esposa 
muerta:

Bajé, dándote el brazo, 
un millón de escaleras por lo menos;
y ahora que no estás 
queda el vacío en cada uno de los escalones.

Aun así fue breve nuestro largo viaje.
El mío continúa todavía, y ya no me hacen falta
conexiones, reservas, subterfugios, 
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esas humillaciones del que cree
que lo real es eso que se ve.

Un millón de escaleras bajé dándote el brazo,
y no porque quizá con cuatro ojos se pueda ver mejor.
Bajé contigo porque sabía que de nosotros dos,
las únicas pupilas verdaderas, 
por más nubladas que estuviesen,
eran las tuyas.

El amor vence a la muerte porque es irradiante, 
difusivo, origen primero y siempre nuevo de cada ser 
vivo, de cada salida de la muerte. Por amor hemos 
nacido; por amor vivimos; ser amados es alegría de la 
vida; el no ser amado y no saber amar lleva a una in-
finita tristeza. «El que no ama permanece en la muer-
te» (1 Jn 3,14), no nace a la vida: el amor es la experien-
cia originaria y originante de la existencia, el éxodo de 
sí mismo sin regreso, que es, al mismo tiempo, miste-
rioso y originario acontecimiento del don de existir. 
La vocación originaria es el amor: ¡existir significa 
amar!

Si esto es verdad, el ser en lo más profundo de los 
seres es amor, y la estructura más profunda de todo 
cuanto existe reside en la dialéctica de alteridad y de 
comunión, que es la dialéctica del amor: para amar es 
necesario ser al menos dos, salir de sí mismo para ir 
hacia el otro y acoger al otro en sí, hasta el punto de 
encontrarse juntos en él. «El amor es distinción y supe-
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ración de lo distinto» (G. W. F. Hegel): quien ama re-
conoce al otro en cuanto otro y tiende a hacerse uno con 
él, no suprimiendo su alteridad, sino ofreciéndole la 
propia identidad y acogiendo como un don la del otro. 
El amor es un éxodo sin retorno, un ofrecimiento ra-
dical de uno mismo; el amor es un advenimiento sin 
arrepentimiento, la acogida radical del otro: «Como 
tú, Padre, en mí y yo en ti» (Jn 17,21).

En el amor existe una procedencia (origen), una lle-
gada (meta) y un porvenir (futuro): el origen es la gra-
tuidad, la salida de uno mismo es la pura generosidad 
del don, por la única alegría de amar; la meta es la 
acogida de la procedencia ajena, el puro agradecimien-
to de dejarse amar; el futuro es la conversión de las 
partes, el don que se hace acogida y la acogida que se 
hace don; el ser libres por sí, para ser uno con el otro 
y en el otro; el ser comunión para vivir una nueva li-
bertad. El uno respecto al otro y juntos hacia los otros. 
«El amor no es mirarse el uno al otro, sino mirar los 
dos en la misma dirección» (Antoine de Saint-Exu-
péry). Solo quien vive en plenitud este origen, esta meta 
y este fin del amor, solo quien recorre el camino com-
prometido de la gratuidad, del agradecimiento y de la 
comunión libre y liberadora, avanza en la verdad de 
la vida: a él se le revela la profundidad de las cosas, el 
sentido del vivir y del morir humano. Con esta luz 
podemos comprender que «al atardecer seremos juz-
gados del amor» (san Juan de la Cruz).
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